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			PRÓLOGO

			Tutto L’Universo Obbedisce All’Amore

			Franco Battiato

			El estoicismo, surgido en la Grecia clásica bajo la guía de Zenón de Citio y perfeccionado por figuras como Epicteto, Séneca y Marco Aurelio en Roma, ha sido una filosofía profundamente influyente a lo largo de los siglos. Su enfoque práctico, centrado en la fortaleza interior, la sabiduría y el equilibrio, ha servido como brújula para quienes buscan encontrar propósito y serenidad frente a las adversidades de la vida.

			Entre los más grandes exponentes de esta tradición, Epicteto ocupa un lugar especial. Nacido en ­Hierápolis (actual Turquía) alrededor del año 55 d. C., su vida estuvo marcada por la adversidad. Pasó gran parte de su juventud como esclavo al servicio de Epafrodito, un influyente funcionario en la corte del emperador Nerón. Durante este periodo, se dice que sufrió una lesión grave que lo dejó cojo de por vida. Sin embargo, lejos de permitir que estas circunstancias lo definieran, transformó sus desafíos en una oportunidad para explorar profundamente la naturaleza humana.

			Tras obtener su libertad, Epicteto se consagró a la enseñanza filosófica. Sus lecciones, en lugar de ser meras teorías abstractas y distantes, eran prácticas y profundamente humanas. Se basaban en su firme convicción de que la auténtica libertad no depende de circunstancias externas, sino del dominio de nuestras emociones y de nuestra vida interior. Esta perspectiva lo llevó a desarrollar una de las ideas más influyentes del estoicismo: lo esencial no está en lo que nos sucede, sino en cómo elegimos interpretarlo y responder a ello. Sus enseñanzas tuvieron un impacto profundo en sus discípulos y continuaron iluminando a las generaciones posteriores. La sabiduría de Epicteto es una guía valiosa para enfrentar las adversidades con dignidad y nos revela el poder transformador de la filosofía en nuestras vidas.

			Aunque Epicteto no dejó escritos propios, su legado ha perdurado gracias a su discípulo Arriano, un historiador, militar y filósofo que transcribió las enseñanzas de su maestro en dos obras fundamentales: Discursos y Manual (Enquiridión). Los ­Discursos recogen una serie de conversaciones filosóficas que capturan la esencia del pensamiento de Epicteto, llenas de ejemplos prácticos y reflexiones profundas que buscan orientar al lector hacia una vida más sabia y virtuosa. Por otro lado, el Manual es una síntesis breve pero incisiva de los principios esenciales del estoicismo, concebida como una guía práctica para afrontar la vida cotidiana.

			Casi dos mil años después de que Epicteto impartiera sus enseñanzas en su escuela de ­Nicópolis, sus palabras resuenan hoy con más fuerza que nunca. En un mundo definido por la incertidumbre, las crisis globales y la constante presión de las redes sociales, nunca antes habíamos estado tan desconectados de nosotros mismos. En este contexto, sus enseñanzas nos invitan a regresar a lo esencial, a reencontrar nuestra serenidad interior y hallar paz incluso en medio del caos.

			En la sociedad actual, donde la cultura del positivismo, del «éxito personal» y la autorrealización a menudo derivan en actitudes egocéntricas y narcisistas, resulta fundamental recordar que el estoicismo no promueve el individualismo ni el aislamiento. Aunque se trata de una filosofía que resalta la importancia de la introspección y el autocontrol, no pretende cerrar los ojos al mundo, sino abrirlos hacia dentro, sosteniendo que el ser humano es una parte integral de un todo mayor. Para Epicteto, vivir conforme a la naturaleza no solo implica reconocer y cultivar nuestras virtudes internas, sino también actuar con justicia y responsabilidad hacia los demás. En el pensamiento estoico, la verdadera virtud no es un esfuerzo aislado, sino que se manifiesta en nuestras relaciones y en el compromiso con el bienestar común, guiados por la empatía y la comprensión mutua.

			Epicteto empleaba términos como «Dios» o «los dioses» en un sentido filosófico, no teológico, para aludir a un principio universal que organiza y rige el cosmos. Para los estoicos, este principio racional, conocido como logos, impregna toda la realidad, y vivir en armonía con él significa vivir en armonía con la naturaleza. Epicteto nos recuerda que todos los seres humanos, como parte de este universo ordenado, compartimos una chispa de esa «razón divina», una idea que fundamenta su ética y nos guía a vivir en consonancia con lo que es justo y verdadero.

			Las ideas de Epicteto han trascendido a lo largo de los siglos y han traspasado fronteras culturales. Marco Aurelio, emperador romano y autor de las célebres ­Meditaciones, encontró en sus principios una brújula para gobernar con justicia y sabiduría. En tiempos más recientes, figuras como el científico Stephen Hawking, el escritor Ryan Holiday, el actor Ryan Reynolds o la tenista Venus Williams han recurrido al estoicismo para superar desafíos personales y profesionales.

			Sin embargo, la sabiduría estoica no está reservada solo a las grandes personalidades de la historia. Se trata de una filosofía cuyas ideas han perdurado precisamente porque abordan lo que es universal y eterno en la experiencia humana. Nos muestran cómo afrontar la vida con dignidad y propósito, recordándonos que incluso en las circunstancias más adversas podemos encontrar significado y belleza. 

			Este libro reúne los pasajes más relevantes de las enseñanzas de Epicteto, seleccionados cuidadosamente y presentados en un lenguaje claro y accesible que mantiene intacta la trascendencia de su mensaje. Cada uno de estos fragmentos es una invitación a detenerse y examinar la vida desde una nueva perspectiva, a encontrar claridad en medio de la incertidumbre y a descubrir una fuente inagotable de fortaleza interior. Para enriquecer la experiencia, cada pasaje se acompaña de una reflexión que profundiza en sus conceptos clave y facilita la comprensión de las ideas esenciales.

			En sus páginas encontrarás respuestas a preguntas fundamentales: ¿Qué significa vivir conforme a la naturaleza? ¿Cómo enfrentar la adversidad con serenidad? ¿Qué es la verdadera libertad, y cómo alcanzarla? ¿Cómo distinguir entre lo esencial y lo superfluo? Epicteto, en ningún caso, pretende darnos soluciones definitivas, sino ofrecernos herramientas para reflexionar y actuar. Sus palabras son un recordatorio de que la filosofía no es un ejercicio teórico, sino un arte práctico que impregna cada aspecto de nuestra vida. 

			Sumergirse en este libro es entablar un diálogo íntimo con una de las mentes más lúcidas de la historia, que lejos de presentarse ante nosotros como un maestro distante, lo hace como un compañero de viaje, alguien que nos anima a mirar en nuestro interior y a descubrir las fortalezas y cultivar las virtudes que ya poseemos. 

			En un mundo que a menudo nos empuja hacia la superficialidad y la distracción, las enseñanzas de Epicteto nos invitan a detenernos, a observar con atención y vivir con intención. Su mensaje, tan simple como poderoso, resuena como una llamada a la introspección y a la acción consciente. 

			Te invitamos a recorrer estas páginas con una mente abierta y un espíritu dispuesto. Permite que las palabras de Epicteto no solo te inspiren, sino que también te desafíen y descubras en ellas un camino hacia una existencia más plena, caracterizada por la serenidad, la fortaleza y la gratitud.

			Que este libro no solo ilumine tu mente, sino que transforme tu vida.


			SECCIÓN 
I


			1

			¿Son estas las únicas obras de la Providencia que nos conciernen? ¿Qué palabras serían suficientes para alabarlas y expresarlas? Si fuéramos verdaderamente sensatos, ¿acaso no deberíamos dedicar todo nuestro ser, tanto en lo público como en lo privado, a alabar a la divinidad, bendecirla y enumerar sus favores? Ya sea mientras trabajamos, comemos o simplemente respiramos, ¿no deberíamos entonar un himno a la divinidad?:

			«Grande es la divinidad que nos proporcionó los medios para trabajar la tierra. Grande es la divinidad que nos dio manos, que nos dio garganta y un vientre, que nos permitió crecer sin esfuerzo, que nos concedió respirar mientras dormimos».

			Este himno debería resonar en cada momento, y deberíamos elevar el más grande y divino de los cantos, porque nos concedió la capacidad de comprender y seguir el camino de la razón.

			Entonces, dado que la mayoría está ciega a estos dones, ¿no debería haber alguien que, en nombre de todos, cante este himno de gratitud? ¿Qué más puedo hacer yo, que soy viejo y cojo, sino cantar ese himno? Si fuera un ruiseñor, cantaría como un ruiseñor. Si fuera un cisne, lo haría como un cisne. Pero soy un ser racional, y mi tarea es entonar un himno a la divinidad. Esa es mi misión. La cumpliré y no la abandonaré mientras me sea posible. Y a vosotros, os exhorto a uniros en este canto de gratitud.

			Reflexión. La verdadera sabiduría está en apreciar lo cotidiano: respirar, trabajar, relacionarnos. Valorar lo esencial nos conecta con el presente y evita la indiferencia hacia lo realmente importante.

			2

			¿Cómo actúan entonces los hombres? Como aquel que durante el regreso a su verdadero hogar hace noche en una hermosa posada, y al quedar tan fascinado por ella decidiera quedarse allí para siempre. Pero amigo, ¡has olvidado tu destino! Esa posada no es tu lugar, solo es una parada en tu camino. «Pero es un lugar agradable», podrías decir. Sí, pero ¿cuántos lugares como este encontrarás en tu camino? Tu propósito no es detenerte en lo placentero, sino regresar a tu verdadero hogar, allí donde tus seres queridos esperan, donde tus deberes te llaman, donde debes cumplir con las responsabilidades de la vida, casarte, tener hijos y desempeñar tu papel como ciudadano. No has venido para quedarte en los lugares más placenteros, sino para volver a donde realmente perteneces y a cumplir con lo que te fue asignado.

			Reflexión. La comodidad no debe alejarnos de lo esencial: cumplir con nuestras responsabilidades y avanzar hacia nuestro propósito, evitando quedarnos atrapados en lo placentero y superficial.

			3

			Intenta disfrutar del gran festival de la vida compartiéndolo con los demás.

			Reflexión. La satisfacción genuina surge al compartir la vida con otros, enriqueciendo no solo nuestra existencia, sino también la de quienes nos acompañan en el camino.

			4

			Sé bien a quién debo agradar, a quién subordinarme y a quién obedecer: a la divinidad, y luego a mí mismo. Ella me puso bajo mi propio gobierno, subordinando mi voluntad únicamente a mí, otorgándome principios para su recto uso.

			Reflexión. El autocontrol es la clave de la libertad: al gobernar nuestras decisiones con principios racionales, encontramos el equilibrio para vivir en armonía con nuestra verdadera naturaleza.

			5

			Rufo solía decir: «Si tienes tiempo para alabarme, entonces lo que digo no tiene valor». Y en verdad, hablaba de una manera tan directa que cada uno de nosotros se sentía aludido por sus palabras. Con una claridad asombrosa, describía nuestras acciones tal como eran y señalaba ante nuestros propios ojos los errores que cometíamos.

			Reflexión. La sinceridad impulsa el crecimiento: al reconocer nuestros errores sin filtros y aceptar críticas directas, encontramos el camino hacia la mejora y el desarrollo personal.

			6

			¿Y qué dice Dios? «Epicteto, si hubiera sido posible, habría hecho que tu cuerpo y tus posesiones estuvieran libres de limitaciones y restricciones. Pero no te engañes: en realidad no te pertenecen, no son más que arcilla moldeada por la naturaleza. Como no pude concederte eso, te he dado algo más valioso: una parte de Mí mismo, el poder de elegir y rechazar, de desear y evitar; esto es, la capacidad de manejar lo que percibes. Si no descuidas este don, y lo valoras por encima de todo, nunca encontrarás impedimentos, ni tropezarás, ni te angustiarás, ni culparás ni adularás a nadie. ¿Te parece esto insignificante?»

			— ¡Por supuesto que no!

			— Entonces, ¡sé pleno con ello!

			— Así se lo ruego a los dioses.

			Reflexión. La verdadera riqueza está en controlar nuestras percepciones y elecciones, decidiendo cómo responder. Ese poder nos guía hacia la paz y la libertad interior, más valiosas que cualquier posesión.

			7

			¿Y qué decía Antístenes? ¿Nunca lo has escuchado? «Ciro, es propio de los reyes hacer buenas obras y oír malas palabras».

			Reflexión. La grandeza no está en evitar críticas, sino en actuar con virtud pese a ellas, demostrando carácter y compromiso con lo correcto, sin dejarse influir por opiniones externas.

			8

			«Pero degradarme de esta forma sería indigno de mí». Eso es algo que solo tú puedes juzgar. Eres tú quien te conoces a ti mismo, quien sabe cuánto vales para ti y por cuánto te vendes: cada uno se vende a un precio. Por eso, cuando Floro se preguntaba si debía asistir a los espectáculos de ­Nerón, Agripino le dijo: «Asiste». Y al preguntarle Floro: «Por qué no asistes tú», le respondió: «Yo ni siquiera me lo planteo». Porque aquel que empieza a cuestionarse y a valorar las cosas externas, está cerca de olvidar su propia dignidad.

			Me preguntas: «¿Es preferible la muerte o la vida?». Yo respondo: la vida. «¿El dolor o el placer?». Te digo: el placer. «¡Pero si no participo en el espectáculo, me cortarán el cuello!». Entonces, ve y participa, pero yo no lo haré. ¿Por qué? Porque tú piensas que eres como uno de los hilos del tejido de una túnica. Buscas ser como los demás, sin destacar. Pero yo deseo ser la púrpura, ese hilo brillante y diminuto que hace que todo lo demás luzca más bello. Entonces, ¿por qué me pides que sea como la multitud? Si lo hiciera, dejaría de ser la púrpura.

			Reflexión. La dignidad reside en ser fieles a nosotros mismos, actuando según nuestra esencia y sin ceder a expectativas externas. Nuestro verdadero valor se define al no renunciar a lo que somos.

			9

			Si comprendemos profundamente que todos provenimos de la divinidad, y que esta es el origen tanto de los dioses como de los hombres, nos liberamos de pensamientos indignos sobre nosotros mismos. Porque si el César te adoptara, nadie osaría sostenerte la mirada. Entonces, ¿no deberías sentir aún mayor orgullo al saber que eres hijo de Zeus? Sin embargo, no lo hacemos. Dado que en nuestro origen se mezclan dos elementos —por un lado, el cuerpo, común con los animales, y por otro, la razón y el pensamiento, comunes con los dioses— muchos se identifican más con su parte mortal, limitada y sufriente, que con su naturaleza divina y bienaventurada.

			Cada ser humano debe entender su naturaleza en su totalidad. Los pocos que viven en concordancia con su divinidad y rectitud no se ven como miserables, mientras que la mayoría se arrastra en pensamientos de desdicha: «¿Qué soy? ¡Un pobre hombre desdichado!» y «¡Mi carne miserable!». Es cierto que la carne es miserable, pero también posees algo superior a ella. ¿Por qué entonces te consumes en lo físico y dejas de lado lo que realmente te eleva?

			Reflexión. La esencia humana está en nuestra capacidad de razonar y reflexionar, superando las limitaciones físicas y encontrando fortaleza más allá de la fragilidad del cuerpo.

			10

			Eres un alma pequeña arrastrando un cadáver.

			Reflexión. La identidad no está en el cuerpo, sino en la mente y nuestras elecciones. El cuerpo es temporal; lo esencial es el dominio sobre nuestra razón y la dirección de nuestra vida.

			11

			El otro día, dejé una lámpara de hierro junto a las imágenes de los dioses de mi hogar. Escuché un ruido en la puerta y, al bajar, descubrí que me la habían robado. Reflexioné entonces, comprendiendo que el ladrón simplemente actuaba conforme a su naturaleza, y que lo ocurrido no era algo extraordinario. «Mañana, amigo —me dije—, encontrarás una lámpara de barro en su lugar, porque solo podemos perder aquello que poseemos».

			Reflexión. El valor de lo material es efímero. La verdadera pérdida está en el apego, no en el objeto. Solo importa lo que controlamos; lo demás no debe inquietarnos.

			12

			Precisamente por eso perdí mi lámpara, porque el ladrón fue más vigilante que yo. Sin embargo, él pagó un alto precio por llevársela. A cambio de la lámpara, eligió convertirse en ladrón, sacrificando con ello su honor y dignidad.

			Reflexión. La verdadera pérdida no está en lo material, sino en renunciar a la integridad. El honor y la dignidad son eternos, y su sacrificio es el mayor empobrecimiento.

			13

			Dios ha hecho al ser humano no solo para que sea un observador de Sí mismo y de Sus obras, sino también un intérprete de ellas. Por eso, es lamentable que el hombre viva y muera como lo hacen los animales, limitado a sus necesidades básicas. Lo adecuado es comenzar ahí, pero avanzar hasta donde culmina nuestra verdadera naturaleza; esto es, en la contemplación, la comprensión y una vida en armonía con el orden universal. No permitas que la muerte te sorprenda sin haber sido testigo de estas maravillas y sin haberlas comprendido en su totalidad.
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